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tradicionales con estándares de 
ingeniería modernos para garantizar 
viviendas culturalmente pertinentes, 
asequibles, resilientes ante desastres, 
accesibles e inclusivas.
Fortalecer las capacidades locales 
mediante la formación de albañiles 
y artesanos, incluidas mujeres y 
jóvenes, en técnicas de construcción 
resilientes y diseño inclusivo.

Sector Privado

El sector privado debe priorizar la 
resiliencia a largo plazo sobre la 
conveniencia a corto plazo. Esto 
implica cumplir con las normativas 
de zonificación y los códigos de 
construcción, realizar y divulgar 
evaluaciones de riesgo de desastres 
y climático, invertir en prácticas de 
diseño y construcción resilientes, y 
apoyar el desarrollo de instrumentos 
financieros accesibles que permitan 
a los hogares mitigar y transferir 
el riesgo. El sector privado debe 
alinear sus prácticas con los 
principios rectores de la Alianza 

del Sector Privado para Sociedades 
Resilientes ante Desastres (ARISE) de 
UNDRR: desarrollo socioeconómico 
resiliente, trabajo en alianzas público-
privadas, abordaje coherente del 
riesgo climático y de desastres, 
demostración del valor agregado de 
la reducción del riesgo, y operación 
bajo principios de buena gobernanza 
alineados con los valores de las 
Naciones Unidas, los derechos 
humanos y la dignidad de todas las 
personas.
En concreto, los actores del sector 
privado deben:
Priorizar la resiliencia ante desastres 
a largo plazo sobre la conveniencia 
a corto plazo, promoviendo al 
mismo tiempo el acceso inclusivo 
y equitativo a vivienda segura e 
infraestructura resiliente.
Cumplir con las normativas de 
zonificación y los códigos de 
construcción para proteger vidas y 
bienes, incluyendo estándares de 
accesibilidad y diseño inclusivo.
Divulgar los riesgos climáticos y de 
desastres conocidos a compradores 

e inquilinos de vivienda en formatos 
accesibles y comprensibles.
Apoyar a gobiernos y hogares en el 
financiamiento de la mitigación y la 
transferencia del riesgo, incluyendo 
el acceso a seguros asequibles y 
productos financieros dirigidos a 
poblaciones desatendidas.
Adoptar y promover estándares 
de construcción resiliente e 
infraestructura inclusiva.
Apoyar a las pequeñas empresas, 
incluidas las lideradas por mujeres 
y las de base comunitaria, en el 
desarrollo de planes de continuidad 
del negocio y reducción del riesgo.

Los hogares

Los hogares deben procurar 
comprender las amenazas y 
vulnerabilidades a las que están 
expuestos, actuar con prontitud 
ante las alertas tempranas, tomar 
decisiones informadas al comprar, 
arrendar o mejorar su vivienda, 
y participar, en la medida de lo 
posible, en los esfuerzos locales de 
resiliencia y reducción del riesgo de 
desastres. Fortalecer la resiliencia 
requiere también abordar las barreras 
de acceso a información, recursos, 
financiamiento, movilidad y toma de 
decisiones que afectan de manera 
desproporcionada a quienes ya 
enfrentan una mayor vulnerabilidad. 
La solidaridad comunitaria y el 
apoyo mutuo, especialmente hacia 

quienes pueden necesitar asistencia 
adicional durante las emergencias, 
son dimensiones esenciales de la 
resiliencia a nivel del hogar.

Los desastres no son naturales, 
sino que son el resultado de las 
omisiones y la falta de prevención y 
planificación ante los fenómenos de 
la naturaleza

Cada vez serán más frecuentes los 
desastres causados por fenómenos 
de la naturaleza y las ciudades, los 
pueblos y las personas debemos 
estar preparadas para minimizar las 
consecuencias de cara a preservar la 
vida humana y los bienes.
En 1989, la Asamblea General de 
las Naciones Unidas proclamó el 
Día Internacional para la Reducción 
de los Desastres Naturales, que se 
celebraría el segundo miércoles de 
octubre.
A partir de 2009, la celebración 
pasó al 13 de octubre y cambió de 
nombre, llamándose a partir de 
entonces, Día Internacional para 
la Reducción del Riesgo de los 
Desastres. El motivo de este cambio 
se debe a que, según la Oficina de 
Naciones Unidas para la Reducción 
del Riesgo de Desastres (UNISDR):
“Los desastres no son naturales, 
sino que son el resultado de las 
omisiones y la falta de prevención y 
planificación ante los fenómenos de 
la naturaleza.” 


